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HACE UNOS DÍAS narraba en mi
blog personal una vivencia sim-
ple y conmovedora. Eran cerca

de las seis de la tarde. A doble paso,
como suelo caminar, cruzaba la última
esquina del Capitolio, frente a los res-
tos del Teatro Campoamor —o Teatro
Capitolio, como dice un letrero en su
parte superior—, cuando vi a un hom-
bre que yacía inconsciente en el suelo.
“Es un borracho”, pensé, y me dispuse
a seguir. Pero a su lado otro hombre,
desaliñado, sucio, que quizás también
regresaba como yo de su jornada labo-
ral, repetía angustiado: “parece un ata-
que de hipoglicemia”. Insistía tanto que
me detuve y miré, sin ver, claro, porque
de medicina no sé nada. “¿Usted lo
conoce?”. “No”, me dijo, “pero parece
un ataque de hipoglicemia, mira como
respira”. Otro transeúnte se detuvo y
opinó que debíamos buscar un auto
que lo llevara al hospital. Éramos ya
tres. Pero el cuarto en aparecer siguió
de largo y todavía se atrevió a decir:
“déjenlo, no es asunto de ustedes, si le
pasa algo se van a complicar la vida”.
“Hay que ayudarlo”, respondió decidido
el tercero en llegar. Y el primero, el que
nos detuvo con su letanía “hipoglicémi-
ca” gritó: “Oye, ¡esto no es Estados
Unidos! ¡Esto es Cuba!”. Entonces
vimos llegar el carro. Los tres bloquea-
mos la calle, e hicimos señas. Después
lo cargamos entre todos, y el vigía, el
salvador anónimo, se montó junto al
posible enfermo en el asiento trasero.
No sé y probablemente no sepa ya si
estaba borracho, o enfermo, cualquiera
que sea su enfermedad, pero aquel

salvador cansado, sucio, que pasaría
inadvertido en la multitud citadina, me
recordó que vivimos en Cuba. 

Esa es la anécdota. Unas horas más
tarde aparecía en mi blog el comenta-
rio de un lector que encomiaba las bon-
dades materiales del sistema de emer-
gencias médicas del Primer Mundo,
“que en Estados Unidos —decía—,
suple la carencia de espíritu de los nor-
teamericanos, descendientes de fríos
europeos del Norte”, y añadía una
hipótesis: el acceso a la riqueza, “es en
última instancia lo que vuelve a la
gente egoísta: el no necesitarse los
unos a los otros”. No creo, sin embar-
go, que la insolidaridad sea un resulta-
do inevitable de la riqueza, ni que la
procedencia geográfica de los huma-
nos nos predetermine en la intensidad
de nuestros sentimientos. Otro lector,
nombrado Arnaldo Fernández, comen-
taba desde su experiencia personal:
“he sido recogido con una crisis cardia-
ca por esos avanzados servicios de
emergencia del Primer Mundo de los
que aquí se hablan, y reconozco la efi-
ciencia y profesionalidad de los equipos
paramédicos. Pero la cruel experiencia
llega cuando esas mismas sofisticadas
ambulancias te dejan en los hospitales,
donde si no tienes dinero o no cuentas
con seguro, estabilizan tu situación y te
mandan de patitas a la calle. A pesar de
eso, solo les cuento que un infarto en
el 2004 me dejó una deuda de 127 000
dólares, y la más reciente hospitaliza-
ción de cinco días, donde solo se ocu-
paron de estabilizar mi presión, me
dejó colgados otros 55 000 dólares. Y
lo peor de esta historia: sin tratamiento,
sin seguimiento, a expensas de una

nueva crisis que puede llegar a quitar-
me la vida, solo por no tener un seguro
que cubra los excesivos costos de la
medicina primermundista”.

Ningún equipo médico, por sofistica-
do que sea, puede sustituir la compe-
tencia moral y profesional, humana, del
médico, ni el apoyo solidario de la ciu-
dadanía. Recuerdo que fue la conduc-
tora del programa de CNN plus la que,
en medio de un debate interminable en el
que participaba, me interpuso la pregunta
tramposa: “pero los seres humanos, ¿no
somos los mismos en todas partes?”. No
se refería, claro, a sentimientos universa-
les, como el amor o el odio, sino a la
manera de entender conceptos sociales,
inevitablemente históricos, como el de
libertad o el de derechos humanos.
Hablábamos sin embargo de proyectos de
vida esencialmente opuestos: los que sus-
tentan al capitalismo y al socialismo. 

Cito este ejemplo para explicar la sor-
dera y la ceguera programáticas de las
transnacionales de prensa (y de los
políticos del sistema, rosados, verdes
o azules) en torno a cualquier alternati-
va de organización social: el capitalis-
mo no acepta la existencia de otras for-
mas de vida, si no las puede subordi-
nar; en esos casos, las considera sim-
ples manifestaciones (ilegales) de bar-
barie. La no aceptación es parte de su
feroz instinto de conservación. En
algunos países donde existe colabora-
ción cubana, las asociaciones médicas
locales la han declarado ilegal. ¿Por
qué? Los cubanos van a las zonas más
apartadas y/o peligrosas, no cobran
más que un estipendio mínimo, convi-
ven con los pobladores más pobres y
comparten sus condiciones de vida;

son absolutamente subversivos. Lo
que para cualquier observador impar-
cial y sobre todo, para los pobladores
beneficiados, es un acto de solidaridad
elemental, aparece como ruptura de la
“legalidad” capitalista. 

Vuelvo a la anécdota que narraba al
inicio. Solo el socialismo acata y
defiende los derechos humanos; el
capitalismo, el gran ilusionista, hace
creer a los ciudadanos que son libres,
que están informados, que pueden
hacerse ricos, que eligen un proyecto
de gobierno cada cinco años, y los
embauca. Solo el socialismo puede res-
catar la dignidad individual de todos los
ciudadanos en un proyecto de nación que
no menoscabe la de una mayoría, por la
de una avara minoría. Los hombres y
mujeres solidarios de la Patria, son sus
ángeles guardianes. Que uno de los tran-
seúntes de mi vivencia se negara a ofre-
cer ayuda, me inquieta. Pero aquel hom-
bre simple, desaliñado, que voceaba la
necesidad de la solidaridad ante un
semejante caído, me devuelve la fe. El
imperialismo nos bloquea, para impedir
que accedamos a ciertas tecnologías,
y el único recurso que nos queda  —que
es el mayor de los recursos—, es la
solidaridad. Arnaldo, el lector de mi
blog que narraba su experiencia hospi-
talaria en los Estados Unidos, finaliza-
ba así su comentario: “No cuestiono si
la condición de potencia médica que se
le adjudica a Cuba es válida o no por
tener determinados servicios. Eso lo
dejo a los tecnócratas, a los críticos y a
los politólogos. Pero de lo que no tengo
la menor duda, es que Cuba es una
potencia de humanidad, de solidaridad
y de amor al prójimo”. 

ESTO ES CUBA

Socialismo y derechos humanos

Dalia González Delgado

Cuando hoy se cumple el aniversario 63
de la Declaración Universal de Derechos
Humanos, el gobierno de Estados Unidos
mantiene injustamente presos a Cinco
cubanos luchadores contra el terrorismo,
mientras ampara al asesino Luis Posada
Carriles. 

Sobre esos temas versó este viernes una
videoconferencia La Habana-Caracas sobre
la lucha contra el terrorismo, en la sede del
Ministerio de Relaciones Exteriores.

Los ponentes por la parte de Cuba fueron
Olga Salanueva y Adriana Pérez, esposas
de René González y Gerardo Hernández,
respectivamente, así como José Luis
Méndez, investigador del Centro de Estudios
del MININT, y Roberto Hernández, perito tes-
tificante del juicio contra Posada Carriles en
El Paso, Texas. 

Adriana hizo una petición directa al presi-
dente estadounidense Barack Obama: mos-
trar las imágenes satelitales que podrían dilu-
cidar el caso de Gerardo, preso por un cargo
que la fiscalía no ha podido demostrar. El

gobierno de Estados Unidos alega que no
las enseña porque representa una amenaza
para la seguridad nacional de ese país.

Si esa evidencia demuestra que la avione-
ta de Hermanos al Rescate fue derribada en
aguas cubanas, ninguna corte norteamerica-
na tendría jurisdicción sobre el hecho. 

No obstante, Adriana explicó que lo más
importante, además de la demanda a la

Agencia Espacial Norteamericana para que
muestre las imágenes, es que Gerardo no
tuvo implicación con el hecho.  

Asimismo, cuestionó a la secretaria de
Estado Hillary Clinton: ¿Por qué se nos nie-
gan las visas a Olga y a mí para visitar a
nuestros esposos? ¿Por qué a Gerardo y a
mí no se nos ha permitido concebir un hijo?
¿Qué peligro representamos para la seguri-

dad de Estados Unidos?
Por su parte, Olga recordó la injusticia que

representa que René esté siendo obligado a
permanecer en Miami, si él le dijo a la jueza
del caso que renunciaría a la ciudadanía nor-
teamericana para regresar a Cuba, cosa que
le fue negada. Igualmente, explicó que ella
fue declarada “inelegible permanentemente”
para que le sea concedida la visa.

Sobre el tema de Posada Carriles, Mén-
dez reiteró que la CIA lo ampara, mientras
Caballero alertó sobre declaraciones del
terrorista, quien afirma que seguirá su “lucha”
contra Cuba.

Por la parte venezolana estuvieron
Rodrigo Cabezas, presidente del grupo
venezolano del Parlatino; Héctor Navarro,
miembro de la Dirección Nacional del Partido
Socialista Unido de Venezuela; María León,
presidenta del Grupo Parlamentario de
Amistad Venezuela-Cuba, y Laila Tajeldine,
integrante del Movimiento de Amistad y
Solidaridad Mutua Venezuela-Cuba.

También participó en el debate, vía telefó-
nica, José Pertierra, abogado del gobierno
venezolano para el caso Posada Carriles.

Adriana Pérez, esposa de Gerardo, increpó al presidente estadounidense. FOTO: YAIMÍ RAVELO 

En el día de los Derechos Humanos, continúa la injusticia contra los Cinco 


